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Hay distintos momentos en un colegio 
específico donde todo adquiere un colorido, 
un sonido y un ambiente muy especial. Son 
los momentos de fiesta. Donde el centro se 
vuelca de manera especial en todo lo que 
rodea a la celebración de las mismas. 
Si, en todos los colegios se celebra 
navidad, carnavales y otras fiestas. Pero en 
ningún colegio ordinario se llega al nivel de 
exigencia, al trabajo, a la participación de 
toda la comunidad escolar como en estos 
centros. 
Un ejemplo serían la celebración de la 
Navidad.  
Se prepara una obra de teatro como en muchos centros, pero no en los centros ordinarios se vuelca todo el 
mundo en dicha celebración. Todos los compañeros tutores, ATEs, educadores, cocineros… todos a una para 
hacer algo especial para esa fecha. 
Se aprovechan las distintas cualidades de nuestros niños, sus capacidades, sus ganas y se les motiva como 
solo la ocasión requiere. Los que tienen que ensayar para la obra ensayan a diario para ir afinando en la 
actuación. Hay veces que es increíble como los ves tan ilusionados, con tantas ganas de mejorar, ponerse 
nerviosos en los ensayos. El día del ensayo general es un poema. Pero al final siempre muy gratificante para 
todos. 
Los niños que no participan en la obra ayudan coloreando y pintando los escenarios, haciendo los distintos 
objetos que salen en la obra. 
Otros preparando la coreografía de una serie de bailes que salen a lo largo de toda la celebración. 
Coreografías tan especiales como sillas de ruedas bailando, bailes de moda del momento o ese inventado por 
ellos. Y unas caras de satisfacción al terminar y recibir los aplausos, mezclados con un toque de vergüenza o 
desvergüenza dependiendo de el niño, da realmente una sensación muy gratificante. 
Los demás lo viven desde las butacas como espectadores, pero no se quedan solo en ver, los ves como lo 
viven, como cantan incluso como se levantan a bailar esa canción que los que están arriba bailan. 
Todos los niños pueden participar en todo, tan solo el no querer y no obligar es la condición que existe pero 
que no está escrita en ningún sitio, ni en la programación general anual. 
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De vez en cuando alguno que va a participar se arrepiente y deja la obra a medio, se le intenta motivar se 
habla con él. Si no hay otro remedio se busca un sustituto, esto sucede muy poco, suelen tener muchas ganas 
de participar.   
Todo se repite tantas veces como haga falta y se toma mucho más tiempo que en un colegio ordinario. Pero 
también los niños lo viven de una forma especial e impresionante. 
Si la ocasión lo requiere se representa la obra, muchos años se ha hecho, en un teatro de la ciudad. 
Se invita a toda la comunidad escolar, vienen los padres con sus cámaras de video o el móvil a grabarlos. El 
mismo colegio hace una grabación con bastante calidad para recordarla después y pasarla a los padres si lo 
piden. 
Toda la comunidad “a una” hacia esa representación que dará paso a las vacaciones. Pero una actuación que 
requiere muchos esfuerzos, una actuación que con sus continuos fallos queda especial y hace sentirnos a todos 
de una forma expectante hasta el fin, con unos nervios importantes hasta que los últimos aplausos a las 
menciones del final dan paso otro apartado de la fiesta. 
Cada tutor con sus niños, o grupos de tutores con sus niños juntos, hacia el comedor. Todo estará 
preparado, mesas y platos, bebidas, aperitivos, alguna gracia que siempre da color como los globos o 
serpentinas y una música muy actual. 
Lo ordenada que son las comidas los días normales pasan este día a un juego, una fiesta. Ellos pican y van 
comiendo, nosotros les vamos ayudando en lo que necesitan. La botella de cola suele ser la más solicitada, te 
pasas con ella y las que vas sustituyendo casi todo el rato. Mientras le echas siempre cae alguna broma que te 
agradecen sonriendo.  
Es un rato en el que todos los alumnos están disfrutando con sus amigos, con los que son afines, los que 
tienen sus “parejas”, hasta los que quieren estar solos siempre se les nota un momento diferente. 
Poco a poco van terminando con todo lo que hay, siempre hay algunas cosas que van a sobrar y que no 
triunfan mucho, lo mismo que las que si lo hacen se terminan pronto. 
Ese día todo es especial, la música, los nervios, las ganas de que den las vacaciones, la necesidad de que todo 
salga lo mejor que se pueda. Se respira por todo el colegio un ambiente realmente especial. 
Otras fiestas como en carnavales hacemos los disfraces nosotros o ellos vienen disfrazados, es muy raro el 
niño o el maestro que no tiene ese toque de carnavaleo. 
 Y en el gimnasio grande, todos juntos dando paseos disfrazados, intentando conocer a los que no se les 
conoce de primeras y se les reconoce en cuanto dicen quién soy por el tono de la voz. 
Se hace un descanso y una “chocolatada” -hecha por la asociación de padres- se comparte entre todos. 
Algunos repiten unas cuantas veces, pero ese día no se fuerza nada, es carnaval.  
El fin de curso es al estilo, con su obra de teatro, con sus ensayos, sus constantes trabajos hacia lo que se va 
a tratar y todos a una de nuevo. 
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Dicho con palabras no es suficiente, el ambiente, las expectativas, los nervios y todo mezclado con tan 
dispares formas de ser y pensar hacen una amalgama impresionante. Lo que en un principio no ves, cuesta 
imaginar llevar a cabo una actividad aparentemente tan compleja y cómo compaginar esfuerzos de tantos.  
Cuando al final se termina la mañana, nos quedamos solos después de muchos esfuerzos, ellos en los 
autobuses hacia sus casas. Las miradas que nos echamos es de real satisfacción, de haber hecho algo realmente 
especial entre todos. Consiguiendo eso que todos desde un principio no acabábamos de ver pero que sabíamos 
que acabaría bien, algunas veces con risas incluidas, pero siempre de manera muy positiva. 
Puede parecer algo que parece muy normal, en ciertos colegios ordinarios se montan espectáculos 
impresionantes, con mucho glamur y mucho oficio. Pero hacerlo con nuestros niños no tiene nada que ver, 
como sus esfuerzos, su dedicación, sus cualidades, sus formas de sentir, lo agradecidos que se sienten tras los 
aplausos, la magia que viven esos momentos, ser los protagonistas del mundo un ratito, la grandiosidad de sus 
sonrisas, esos ojos llorosos muchas veces. Todos viviendo lo mismo, eso no se ve en un ordinario, no con este 
tipo de niños tan especiales, esforzándose tanto, sintiéndose tan orgullosos de esos logros. Lo mismo que 
nosotros de ellos. 
Un centro de educación especial es una comunidad especial en todos los sentidos, en formas de pensar, en 
formas de ver las cosas, de vivir, en maneras de sentir. 
Aunque sigue siendo un centro del sistema educativo, con sus obligaciones y metas, si tiene una serie de 
márgenes y de formas de actuar que si eres afín a ellos puedes disfrutar hasta puntos profesionales 
insospechados. Lo mismo que hay momentos que en un centro ordinario no vivirías -como maestro- una serie 
de situaciones muy complejas que pueden ser clasificadas como normales aquí, también tiene ese aspecto 
positivo que un centro ordinario no te da. Insistiendo, siendo afín a ciertas formas de enseñar a veces muy 
complejas y peculiares, así como muchas veces rutinarias. Se puede sentir una vocación muy grande que la 
enseñanza ayudando y aprendiendo-enseñando dé y con ellos cada día. Como si en el fondo todos fuésemos 
ellos y ellos nosotros, incluso separando esta frase me parece negativa. 
Pero por supuesto siempre hay algunos compañeros que son los que más preparan, los que están al cargo de 
la obra de forma más directa y que saben –por la experiencia- como ir afinando en esta actividad. Y por lo 
general con mucho esfuerzo y agobio en ciertos momentos. Hay que reconocerles entre todos su dedicación 
tan importante y exclusiva a esta actividad tan compleja. Aunque el verles las caras de satisfacción por cómo ha 
salido y la tranquilidad que les queda creo que es una recompensa que por muchas felicitaciones, palmaditas y 
palabras positivas no van a superar. Creo que el reconocimiento debería ser obligación por parte de todos.  
Anónimo: "Solo unidos, juntos como los dedos en la mano, luchando por el mismo objetivo haremos de este 
mundo un lugar verdaderamente lindo para vivir" 
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